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«Entonces Ester envió esta res- 
puesta a Mardoqueo: "Ve y 
reúne a todos los judíos de Susa, 
para que ayunen por mí. Que no 
coman ni beban nada durante 
tres días y tres nociies. IVIis cria- 
das y yo liaremos también lo 
mismo, y después iré a ver yo al 
rey aunque eso vaya contra la 
ley. Y si me matan, que me 
maten"» (Ester 4:15, 16). 



iinierna 



«Los momentos penosos que vivió el pueblo de 
Dios en tiempos de Ester no caracterizan solo a 
esa época. El revelador, al mirar a través de los 
siglos hasta el fin del tiempo, declaró: "Entonces 
el dragón fue airado contra la mujer; y se fue a 
hacer guerra contra los otros de la simiente de 



ella, los cuales guardan los mandamientos de 
Dios, y tienen el testimonio de Jesucristo" (Apoc. 1 2: 1 7). Algunos de los que viven hoy 
en la tierra verán cumplirse estas palabras» [Profetas y reyes, p. 444). 



identifícate 

CON LA 
HISTORIA 

«Después de estas cosas, el rey 
Asuero engrandeció a Aman hijo de 
Hamedata, el agagueo. Lo honró y 
puso su silla por encima de las de 
todos los príncipes que estaban 
con él. Todos los siervos del rey 
que estaban a la puerta real se 
arrodillaban y se inclinaban ante 
Aman, porque así lo había manda- 
do el rey; pero Mardoqueo ni se 
arrodillaba ni se humillaba. [...] 

«Cuando Aman vio que 
Mardoqueo ni se arrodillaba ni se 
humillaba delante de él, se llenó de 
ira. [...] 

«Y dijo Aman al rey Asuero: 
"Hay un pueblo esparcido y distri- 
buido entre los pueblos de todas 
las provincias de tu reino, sus leyes 
son diferentes de las de todo pue- 
blo, y no guardan las leyes del rey. 
Al rey nada le beneficia el dejarlos 
vivir. Si place al rey, decrete que 
sean exterminados; y yo entregaré 
diez mil talentos de plata a los que 
manejan la hacienda, para que 
sean ingresados a los tesoros del 
rey". 

«Entonces el rey se quitó el ani- 
llo de su mano, y lo dio a Aman 
hijo de Hamedata, el agagueo, 
enemigo de los judíos, y le dijo: "La 
plata que ofreces sea para 



ti, y asimismo el pueblo, para que 
hagas de él lo que bien te parez- 
ca ». 

«Luego que supo Mardoqueo 
todo lo que se había hecho, rasgó 
sus vestidos, se vistió de ropa 
áspera, se cubrió de ceniza, y se 
fue por la ciudad lanzando gran- 
des gemidos, hasta llegar ante la 
puerta real, pues no era lícito atra- 
vesar la puerta real con vestido de 
ropa áspera. [...] 

«Las doncellas de Ester y sus 
eunucos fueron a decírselo. 
Entonces la reina sintió un gran 
dolor [...] 

«Entonces Ester llamó a Hatac, 
uno de los eunucos que el rey 
había puesto al servicio de ella, y 
lo mandó a Mardoqueo para averi- 
guar qué sucedía y por qué estaba 
así. [...] 

«Y Mardoqueo le comunicó 
todo lo que le había acontecido, y 
le informó de la plata que Aman 
había dicho que entregaría a los 
tesoros del rey a cambio de la 
destrucción de los judíos. [...] 

«Entonces Ester dijo que 
respondieran a Mardoqueo: 
"Ve y reúne a todos los 
judíos que se hallan en 
Susa, ayunad por mí y 
no comáis ni bebáis 
durante tres días y 
tres noches. 
También yo 
y mis 



I 



doncellas ayunaremos, y entonces entraré a ver al 
rey, aunque no sea conforme a la ley; y si perez- 
co, que perezca". Entonces Mardoqueo se 
fue e hizo conforme a todo lo que le había 
mandado Ester». 

(Ester3:1,2, 5, 8-11;4:1,2, 4, 5, 7 
15-17) 



PUNTOS 

IMPACTO 



Viene de la pág. 27 



¿^nas? 



Si estuvieras en peligro de per- 
der la vida por defender tu fe o la fe 
de otros, ¿confiarías en Dios y dirías la 
verdad o guardarías silencio por temor? 

¿Cuan importante es tu fe? 

Menciona algunos ejemplos de cómo 
demostrar tu fe en Jesucristo. 



«Confía de todo corazón 
en el Señor y no en tu propia 
inteligencia» (Proverbios 3: 5). 
«Manténgase despiertos y fir- 
mes en la fe. Tengan mucho 
valor y firmeza» (1 Corintios 
16:13). 

«Jesús le dijo: "Si puedes creer, 
al que cree todo le es posible"» 
(Marcos 9:23). 

«Jesús les dijo: "Por vuestra 
poca fe. De cierto os digo que si 
tenéis fe como un grano de mos- 
taza, diréis a este monte: 'Pásate 
de aquí allá', y se pasará; y nada 
os será imposible"» (Mateo 
17:20). 

«Pero alguno dirá: "Tú tie- 
nes fe y yo tengo obras. 
Muéstrame tu fe sin tus 
obras y yo te mostraré mi 
fe por mis obras"» 
(Santiago 2:18). 

«Por eso os digo: 
"Pedid, y se os 



dará; buscad, y 
hallaréis; llamad, y se 
os abrirá"» (Lucas 1 1 :9). 




«La fe es creer lo que no ves; la 
recompensa de la fe es ver lo 
que crees», — San Agustín, padre 
de la iglesia, 354-430 obispo de 
Hipona. 

«Da el primer paso por fe. No 
tienes que ver la escalera 
completa, sólo dar ese pri 
mer paso», — Martin Luther 
King, hijo. Clérigo y activista 
de derectios civiles nortea- 
mericano del siglo 20. 



¿Lo 




sabías? 



Los mártires cristianos fueron 
personas que depusieron sus 
vidas voluntariamente con tal 
de no renunciar a su fe. No se 
conocen los nombres de la mayoría 
de los mártires cristianos de la 
actualidad. Es fácil recordar los 
nombres de los mártires de los 
tiempos de la Biblia y de hace 
siglos; sin embargo, posiblemen- 
te nunca nos enteraremos de los 
mártires de la actualidad. En la 
historia de Ester se verá su fe en 
Dios aunque sabía que corría el 
riesgo de perecer. Sabía que 
debía confiar en su Creador para 
evitar que su pueblo y su fe fue- 
ran destruidos. Dios permaneció 
a su lado y le dio la fortaleza para 
hacerle frente al rey. Ester se pre- 
sentó 



ante 

el rey 

aunque 

sabía que 

eso podría 

costarle la 

vida. Esta 

misma clase de fe 

ha sido impartida a 

millones de personas 

que se han mantenido fieles 

aun frente a la muerte. 



i/> 




otros- 

ojos 

«En mis plegarias no pido éxito. Pido 
fidelidad». — Madre Teresa, religiosa cató- 
iica aibanesa dei sigio 20, reconocida por 
su obra íiumanitaria en india. 



EXPLICA 

'LA 

HISTORIA 



¿Qué hizo que Aman 
estuviera tan decidido a 
perseguir a los judíos? 



«No importa cuan empinada esté 
la montaña, el Señor la va a 
escalar a tu lado». — i-ieien 
SteinerRice, autora norteame- 
ricana de poemas inspira- 
dores dei sigio 20. 
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¿Por qué crees que el rey 
Asuero le hizo caso a Aman y le 
concedió su deseo? 



^^^ ¿De qué 
manera demostró 
'Ester fe genuina en Dios? 



Menciona algunas formas en 
que Ester puede ser un ejemplo 
para nosotros y cómo podríamos 
depositar nuestra fe en Dios. 



¿Cuál fue la reacción de Aman 
hacia Mardoqueo al descubrir que 
no se postraría ante él? 



¿Qué habría hecho otra perso- 
na en el lugar de Ester si no tuviera 
confianza en Dios? 



¿Qué impulsó a Ester a arriesgar 
su vida? 



¿Qué habrías hecho tú de 
haber estado en el lugar de Ester? 



Aplícala a tu vida 



Sábado 

Iuchos observamos el salto de fe sor- 
prendente de Ester y nos pregunta- 
mos qué habríamos hecho en su lugar. 
Tiene que ver con su confianza en Dios. Si 
depositamos nuestras vidas en sus ma- 
nos y nos entregamos completamente a 
él, él nos dará la fuerza para erguirnos y 
hacer lo que es correcto. Debemos tener 
confianza. No debemos confiar en las co- 
sas de este mundo, sino entregarnos com- 
pletamente a nuestro Señor Jesucristo y él 
nos conducirá con seguridad en los 
momentos de pruebas y aflicción, y por 
los caminos de la vida. 

Enumera cinco situaciones en tu vida 
en las que has demostrado fe en Jesucristo. 
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2. 
3. 
4. 
5. 



Domingo 

Dios siempre estará a nuestro lado, ya 
sea que lo sintamos allí o no. En oca- 
siones estamos tan inmersos en nuestras 
propias vidas y problemas que nos olvida- 
mos de depender de él y no de nosotros 
mismos. A veces cuando pensamos que 
Dios nos ha abandonado y dejado a la 
deriva en un mundo frío y desolado, debe- 
ríamos pensar en la posibilidad que haya- 



mos sido nosotros quienes nos alejamos. 
Si nos entregamos a él y depositamos 
nuestra fe en él, nunca estará ausente de 
nuestras vidas. 

Lunes 

En el libro de Ester, se registran las si- 
guientes palabras «Ve y reúne a todos 
los judíos que se hallan en Susa, ayunad 
por mí y no comáis ni bebáis durante tres 
días y tres noches. También yo y mis don- 
cellas ayunaremos, y entonces entraré a 
ver al rey, aunque no sea conforme a la 
ley; y si perezco, que perezca» (Ester 
4:16). Esta clase de fe es clave en nues- 
tra relación con Dios. Ester sabía que si 
vivía o perecía. Dios estaría a su lado. Fue 
la clase de fe que la impulsó a ver al rey. 
Fue por esa fe que Dios la ayudó a salvar 
a su pueblo de la destrucción. Posible- 
mente nunca tengas que enfrentar los 
mismos problemas que Ester, pero trata 
de confiar en Dios en las cosas grandes y 
pequeñas de tu vida. 

Martes 

Algún día posiblemente debamos en- 
frentar una situación de vida o muerte 
por causa de nuestra fe. Nos podrían per- 
seguir y despreciar. Nos podrían cazar y 
buscar como prófugos. Sin embargo, hay 
ocasiones cuando para ganar nuestra vida, 
debamos entregarla. Morir por Cristo es 
vivir por él. Debemos saber que las perso- 
nas podrían lastimar o matar nuestros 



cuerpos, pero por causa de nuestra fe en 
Jesús, tendremos vida eterna —y nadie 
nos la podrá arrebatar. 



Miércoles 

LNo debemos apoyarnos sobre nuestro 
propio entendimiento sino en Dios. A 
menudo creemos saber la respuesta a un 
problema que enfrentamos o pensamos 
poderlo resolver por nuestra ingeniosidad. 
Pero a diferencia de nosotros. Dios puede 
ver el cuadro entero. Conoce el desenlace 
del problema y sabe qué debemos hacer. 
Él visualiza la situación mejor que noso- 
tros. 

Lee el libro de Ester completo y trata de 
encontrar más ejemplos de fe y confianza. 
Escribe tres de los que puedes aplicar a tu 
vida. 
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Jueves 

■ Cuáles son algunas pruebas —grandes 
Ao pequeñas — por las que has pasado y 
has tenido que depositar toda tu confianza 
en Dios? 



Viernes 

Si algún día tienes que exponer tu vida 
para defender tu fe o la fe de otros, 
¿qué le dirías a los que te persiguen? 
Escribe tres declaraciones diferentes. 
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«Tener fe es tener la plena seguridad de 
recibir lo que se espera; es estar convenci- 
dos de la realidad de las cosas que no 
vemo» (Hebreos 11:1). 

* El Centro White y la Pacific Press Publishing 
Association prepararon una adaptación especial de 
Profetas y reyes, solo para ti. Consigue más informa- 
ción en: www.cornerstoneconnections.net. 




Plan de lectura para esta semana* 

Patriarcas y profetas, capítulo 49. 

*Siguiendo este plan podrás leer al menos 

un libro cada año de la serie 

El conflicto de los siglos. 



